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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN' 

MADRID 

Pesetas 

Mes 1 
Trimestre 2,50 
Semeitre. . 5 
ASo 10 

PROVINCIAS 

res mosca 3 
Seis 5,50 
Alio 10 
Extranjero y Ultramar.. 8 pesos 

CORRESPONSALES 

25 números de EL MOTÍN. 2,50 
ídem del Suplemento.... 0,75 

HOMBRO DE E L M O T Í N 

15 c é n t i m o s . 

ADMINISTRACIÓN 
F u e n c a r r a l , 119, p r inc ipa l . 

Las suscripciones empiezan en 
l .o do mes, y no se servirán «i al 
pedido no acompaüa BU importe. 

Los libreros y comisionados re 
cibirán por las suscripciones que 
bagan el 10 por 100, 

La correspondencia al Adminis 
irador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librería de D. Fer­
nando Fe, Carrera de San Jeróni­
mo, núm. 2, v de X>. Antonio San 
Martín, Puerta del Sol, 6. 

En la Habana, Galería Literaria 
calle del Obispo, 65. 

NÚMERO DEL SUPLEMENTO 

5 c é n t i m o s . 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
LO DE SIEMPRE 

Pi h a escrito una carta á sus subditos de Guada-
lajara , alentándoles á' con t inuar l a p ropaganda del 
pactisrao; en ella hay este párrafo: 

..Si mañana cayera la monarquía, ¿no sería vergonzoso 
que por nuestra incuria quedase en pie el régimen uni­
tario que había de aniquilarnos? ¿Qué ganarían los pue­
blos con la república unitaria, en la que no recobran las 
regiones y los municipios la dirección de su gobierno 
interior, así en administración como en Hacienda, ósea 
en todos sus intereses morales y material 

Así habla este hombro en los momentos que t o ­
dos los republicanos predican fraternidad \ su coli­
gan para fines comunes, á sabiendas tle que acen­
túa l a división y aviva los od 

El que ha permanecido./quÍBce años ayudando á 
l a monarquía con su censurable pasividad, anunc ia 
y a per turbaciones á la República. De ingrata peca­
rá la monarquía si no se lo agradece. 

Y no es que me pese oírle hablar de esta m a n e ­
ra ; todo lo contrar io . Prefiero que se haya quitado 
en par te la carola que ha tenido sobre e! rostro du­
ran te la restauración, y aun antes también; De es­
te modo podro decir lo que opino acerca de lo qué 
debe hacerse mañana para que la nación recoja tle 
la República el fruto á que tiene derecho, y sepa 
destle hoy que la salvará de todos los peligros. 

No voy á iliscutir la federación; quizás á la larga, 
dentro de muchos años, todos los republicanos sea­
mos federales (nunca pactistas). 

Pe ro pretender que en los pr imeros , la Repúbl i ­
ca, cercada de enemigos y con grandes problemas 
q u e . resolver , se ent regué al a z a r e n b r a z o s . d e lo 
desconocido, es una insensatez. Y más si se iiene 
en cuenta que los piístas, que pretenderían ejercer 
el monopolio de la federación, carecen de prestigio, 
están llenos de pequeñas pasiones y faltos de las 

o s a d í a s s a l v a d o r a - del r e v o l u c i o n a r i o , l a u r o C 

de la prudencia del hombre de Estado'. Y lo q u é es 
más triste aún : que ni siquiera tienen bien definida 
su doctr ina ni saben por qué procedimiento implan­
ta r la . 

L a revolución, venga cuando viniere, mañana ti 
dentro de cien años , debe desarrollarse en los tres 
días primeros en la Gaceta, por un gobierno fin 
y popular compuesto de los hombres q u e la hayan 
preparado y traído, con exclusión absoluta de los 
que la hayan entorpecido y retardado. Después se 
convocarán unas Cortes q u e se reúnan á sancionar lo 
hecho; pero lo más tarde posible si el orden público 
no fuere perfecto, que sí lo será. 

Desde el pr imer día mucha libertad p a r a l a pren­
sa y toda suerte de propagandas; que cada cual opi­
ne y diga lo que quiera; pero ¡ay del que en nom­
b r e do derechos que nad ie le coa r t e , ó por acelerar 
la solución preferida, in ten te hacer con la Repúbli­
ca lo que no se atrevió á hacer con la monarquía: 
per turbar la! En el momento que lo in t en te , la lej 
caerá sobre él, tanto más dura cuanto más de repu­
blicano blasone. 

Mucha mora l idad , mucha adminis t ración, m u ­
chas reformas salvadoras; eso s í ; pero al mismo 
tiempo mucha energía , mucha severidad y mucho 
palo con t ra el q u e falte á las leyes q u e la revolución 
se dé. Creyendo, como creemos, que la República lia 
de sa l t a r el país, hay que prescindir do escrúpulos 
n imios . U n a vez establecida, el p r imer deber de t o ­

dos es conservarla, sin perjuicio do que cada cual 
procure, dent ro de las 'vías legales, impulsarla por 
el camino que sus convicciones le señalen como el 
mejor. 

¿Pero dividirla? ¿Poro comprometer la? Qué n o 
sueñen con esto los piístas. Los hombres que se 
pondrán al frente de ella no son aquellos débi les , 
irresolutos, suicidas y cobardes del 7 3 ; sino otros 
que han aprendido en la desgracia á preferir lo 
sustancial a l o c i rcunstancial ; y q u e , amantes de la 
patria en primer término, tendrán á honra el sacri­
ficarse por lo qué la simboliza. 

¿Que á pesar de todo los piístas, haciendo como 
el 73 causa común con los eternos enemigos de la 
libertad, logran promover a lguna perturbación de 
orden público? P u e s adelante con los cañones ; q u e 
haciéndolo pronto y con energía , no habrá ni n e ­
cesidad do dispararlos. 

Lo q u e siempre perdió á l o s gobiernos revolucio­
narios fué su falta de resoluciones audaces y opor­
tunas. No incurr iendo en esta falta, el primero de 
la Repúbl ica , compóngalo quien q u i e r a , tendrá 
tiempo, medios y apoyo en la opinión para reven­
tar á sus enemigos, á ios de fuera como á los de den-
iro de casa: á éstos más q u e á aquéllos. 

S iga el señor P i su criminal tarea de impedir la 
revolución, asustando al país con el fantasma de las 
per turbaciones q u e prepara , y ayudando así al sos­
tenimiento de la monarquía; que yo me encargaré 
tle demostrar que los verdaderos revolucionarios 
contamos con fuerzas suficientes p a r a re imos de 
esos alardes belicosos, y, en último caso, para aho­
garlos al nacer . 

E l bú del pactismo no asusta y a sino á los mis­
mos que lo hacen. 

LA SARTÉN AL CAZO 

In tervin ieron los conservadores en la discusión 
iniciada por Azcárate en el Congreso acerca de los 
chanchul los descubiertos en el municipio fusionista 

eíricl, y más les hubiera valido callar: porque 
se les fin' encima, una tle que conservarán memoria 
para mientras v rvan. 

Por cada irregularidad quejechahan en cara á l o s 
fusionistas, éstos le- arrojaban i ros : dando así una. 
función escandalosamente divert ida á beneficio de 
los republ icanos , que fueron torpes é incapaces en 
el gobierno, pero no ladrones. 

1 u ayuntamien to conservador pagó cuarenta mi­
llones por una cosa que valía ocho: los mercados. 

En expropiaciones no hay que hablar: han come­
tido verdaderos horrores. P o r u n a casa, en Alcalá, 
que valía ilir; mil reales, dieron setenta y finco mil 

ti - . 

Pero en esto de las expropiaciones, lo más e s tu ­
pendo es lo ocurrido con el marqués tic la. Puen te y 
Sotomayor, suegro tle Can ovas del Castillo. 

T e n í a ese buen suegro una huer ta al final del b a ­
rr io do Salamanca, que compré en diez mil duros 
hace unos treinta años, y desde 1 875 venía solicitan­
do el importe de la expropiación sin poder cobrarlo. 

Pero ¡oh suer te ! ¡oh ven tura ! Cásase una hija 
suya con el ¡efe del partido conservador , y, á poco, 
l e reconoce el ayuntamien to un crédito de denlo se­
senta i/ ocho mi! duros. 

;, l.es parece mucha á mis lectores la diferencia? 
P u e s sepan q u e no fué por l a expropiación de l a 

hue r t a entera , s ino por la octava partí-; esto es, por 
lo que le había costado Mil doscientos cincuenta 
lluro*. 

¿Creen q u e no puede l legarse á más? P u e s o igan . 
P o r unas estufas </ unos arbolitos de la misma huer­
t a , que , según dictamen per ic ia l , valían seiscientos 
reates, se le pagaron al afortunado suegro de Cáno­
vas treinta ;/ cuatro mil duros. 

Cuanto á jubi lac iones , no h a y que h a b l a r : los 
conservadores las concedían por familias: nueve i n ­
dividuos tle una la cobran por servicios prestados en 
el ayuntamiento por el cabeza de ella. 

Los fusionistas, por su par te , han hecho también 
lo que han podido, demostrando que son dignos dis­
cípulos de tales maestros, y que todos los res taura­
dores son unos á la hora de afanar. 

Son tan elocuentes las cifras apuntadas , que huel ­
gan los comentarios. Sólo me permit iré recordar á 
los q u e fingían escandalizarse cuando yo l lamaba 
ladrones á los conservadores, ó conservadores á los 
ladrones, cuan en lo firme estaba, y cómo h a veni­
do el t iempo, q u e todo lo t r a e , á hacer q u e se me 
dé la razón, y á que periódicos tan mesurados como 
La Justicia escriban: 

,.Toda conquista es sinónimo de dospojo. La rapaci­
dad de los procónsules romanos ha pasado en proverbio. 
Los bárbaros del Norte arrebataron á los cultivadores 
del suelo una buena parte del mismo. Guillermo el Con­
quistador dejó por puertas 6. los sajones vencidos. En 
época relativamente reciente. Napoleón el Orando ar re­
bataba á las naciones conquistadas los libros de sus bi­
bliotecas, los cuadros y las estatuas de sus museos. ¿De­
beremos considerar en este sentido á la restauración co­
mo una verdadera conquista? Porque aunque la as­
tucia haya sustituido á la violencia y el chanchullo á 
la fuerza de las urinas, el resultado definitivo en nada 
difiere esencialmente. Kl país, vencido, sufre miseria, 
en tanto que los legales, vencedores, á sus expensas se 
enriquecen. No somos nosotros, son los legales mismos, 
fusionistas y conservadores, quienes lo afirman.» 

,• Y cuando esto ocurre, se ve y se toca , se viene 
el Sr. Salmerón con a taques insidiosos á l a coal i ­
ción republicana, y e¡ Si-. I'i encarga á los suyos 
que huyan tle los demás republicanos como si estu­
vieran apestados? Yergi ienza é indignación causa 
sólo el pensarlo. 

Loa monárquicos, al obrar como lo hacen, están 
dent ro de su t e r r e n o : se por tan como quienes son; 
responden á sus anteceden res. 

Los republicanos esos, y cuantos los imitan y si­
guen, falmu á lo q u e deben , y son en cierto modo 
cómplices de aquellos. 

niega á. salvar al que so ahoga, por en­
vidia rastrera tí porque otro pueda llevarse par te de 
la gloria? 

Y aquí Espada se ahoga en el pantano de cieno de 
la inmoralidad, sin q u e n i n g u n o de esos señores le 
a largue la mano, si antes no le ofrece nombrar le su 
adminis t rador . 

¡( iué egoísmo! ¡Cuán ta miseria! ¡Y q u é respon­
sabilidades más t remendas las que contraen esos dos 
hombres que en ve/, de a lentar de t ienen , eu lugar 
de a l l ana r el camino lo obs t ruyen! 

A no ver lo , no lo creeríamos. 

LA CALUMNIA HONRA 

Leo en La República: 

"En las lilas republicanas, como en todas partes, ca­
be en lo posiblo la aparición de algunos histéricos de 
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EL MOTÍN 

mala especie (]ue, ya por malignidad nativa, ya por de­
ficiencias morules é intelectuales, ya por conciencia de 
la propia ruindad y por odio á todo el que brilla y se ele-
Na. & iodo el que ticnu la fuerza do espíritu y el presti­
gio necesarios para turnar iniciativas y hacerlas prospe­
rar, se complazcan en la mujeril tarea de traer y llevar 
dimes y diretes, de fomentar murmuraciones y chismes 
de bajo vuelo, y hasta de difundirá la sombra y cubrién­
dose la espalda & su mudo, alguna que una calumnia y 
aun alguna que otra infamia, todas pequeñitas y ruinci-
11: i -. es cierto, como reflejo fiel de quien las lanza, pero 
que no por esto repugnan menos i quien de ellas es víc­
tima ó ii quien se rebaja oyéndolas. 

Repetimos que la invasión de esa calamidad puede ser 
fácilmente atajada dentro del Campo republicano, liasta 
con que sepamos, prevenirnos contra los chismosos, tener­
los á raya y arrancar la careta de lealtad cuu que enou-
bren su hipocresía y evitar su intrusión en todos nues­
tros organismos y corporaciones. De BO hacerlo así, pron­
to vendrá el desconcierto y la confusión al seno do esos 
organismos; la calumnia, difundida por segunda ó terce­
ra mano, tratará de hacer su camino; el chisme ruin y 
la confidencia ponzoñosa, que convierten en mujercillas 
á los hombres, ocuparán el lugar de la discusión seria y 
levantada, y las empresas más nobles se verán contra­
rrestadas por secreto impulso, así como algunos robus 
edificios se vienen a! suelo cuando roen sus oimientos 
los gusanos. * 

Conformes en u n todo con el colega, mas no ol­
vide que ese es resabio ant iguo en los partidos que 
ponen las personas sobre las ideas , y q u e hay u n 
remedio infalible contra tales miserias. 

Despreciar á los propagadores, desenmascarar ¡í 
los inspiradores, y marcha r adelante , con ten tándo­
se con los aplausos de la propia conciencia. 

L a calumnia es el pedestal más hermoso que los 
malvados pueden poner á l a es ta tua del hombro 
que trabaja por el bien de la human idad . 

LA C A R I C A T U R A 

Sin respeto a l q u e como símbolo de su valent ía 
figura en el escudó do la patr ia , u n a manada de leo­
nes hambrientos se lanza sobre el país y lo desga­
r r a y devora desde el d ía en que l a restauración se 
lo ent regó como presa. 

Al comparar á C á n o v a s , Sagasta y los frailes y 
curas á quienes protegen con los leones , ofende­
mos á estas fieras valientes y poderosas , pero es el 
único medio de dar idea aproximada de su voraci­
dad y de la angust iosa situación del país sujeto en­
tre sus gar ras . 

Por lo demás , y a se sabe q u e esos leones se con­
vert irán en liebres y su ferocidad en terror el día 
en que ent re los que manejan las armas haya un 
cazador de leones q u e acometa el noble empeño de 
acabar con los q u e devoran al país. 

¡QUÉ^ASCO*. 

'Esta es la información, este el proceso 
de la gente que el t rono h a res taurado . 
Quien no tema ponerse colorado, 
q u e asista á las sesiones del Congreso. 

Del crimen que le imputan bajo el peso, 
no g u a r d a ya silencio el acusado ; 
a l ega en su defensa q u e lia robado 
el partido rival con más exceso. 

Sin temor á la celda y al gri l lete, 
q u e viven en l a infamia de igual modo 
cada cual á probar se compromete . 

De buen grado á creerlo me acomodo; 
q u e si á un baño de ley se les somete, 
se l impiarán los dos del mismo lodo. 

LOS SEÑORES CÓMICOS 

RICARDO CALVO 

Muerto prematuramente (puesto que aún era joven) 
el príncipe de la dinastía gloriosa y dilatadísima de los 
Calvos, Ricardo ha heredado el cetro que rige á tan nu­
merosa familia; pero como los tiempos que corren van de 
mal en peor para todas las monarquías, y cuando menos 
se piensa salta un Fonseca, lio aquí que Ricardo Calvo, 
si es rey do derecho entre sus hermanos, no puede serlo 
de hecho ante el público, como Rafael, que compartía 
últimamente con Vico el trono del teatro Español en ca­
lidad do monarcas consortes. 

Ricardo Calvo es un gran actor en el seno do la fami­
lia; peto su poderío, así como sus méritos, no han con­
seguido traspasar los umbrales de su casa, y en el tea­
tro Español limítase al clásico galancete; y cuando más 
y mucho, aprovechando las temporales afonías y goteras 
de Su actual jefe y señor I) . Antonio, á interpretar, como 
buena ó malamente puede, algunos primeros papeles, con 
gozoso aburrimiento de la escasa concurrencia. 

En los comienzos de su carrera también tuvo buenas 
intenciones, poniendo especial esmero on formarse una 
personalidad propia, y hubo obras en que decía su pa­
pel con mucha discreción; luego, arrastrado por el fu­
ror común á todos sus hermanos, parientes y deudos, 
ajustó su voz, su dicción y sus maneras al diapasón 

nuil adoptado por Rafael, ingresando de una vez y para 
siempre en la cofradía de los cómicos amanerado-. 

Su voz aspora y metálica produce una sensación se-
te al ruido causado por la rotara de una Caña; -u 

dicción, entrecomada constantemente y acompañada de 
la obligada inspiración de tos alientos cada dos . 
que caracteriza el uso adoptado para la declamación 
[lor iodos los Calvos, es tan isócrona é igual, que al 
cuarto de hora de escucharle, acusa el monótono electo 
dé l a vibración de un sonido cualquiera regido por un 
metrónomo. 

Su acción es siempre igual: mueve los brazos en B6-
miflexión constante, y las piernas dando pasos menudi-
tos, cualquiera que sea la situación que esté interpre­
tando. Aula de un modo muy pana-ido al de un emi­
nente orador den,,', ¡rata. I loando representa comedias de 
época actual, es cursi para vestir y presentarse; tímido 
para las situaciones francas ó para los detalles escénicos 
que imitan al gran mundo, parece siempre un provin­
ciano recién llegado que no puede desechar su turba­
ción ante usos, manciar, y costumbres cine desconoce; y 
cuando representa obras cuya acción se supone en pa­
sadas épocas, se viste con un nial gusto irreprochable. 
Su hermano Rafael dicen que era muy aficionado á es­
tudiar la verdad histórica para aplicarla á la indumen­
taria teatral, pero indudablemente Ricardo, al igual que 
sus restantes compañeros, opina do modo muy dife­
rente. 

Ricardo (alvo, que, según los gacetilleros, udesem-
peiía i!) BUS papelea concienzudamente, siendo un actor 
muy discreto," ni ha podido llegar á mayor altura jerár­
quica que la que hoy Ocupa por la muerte do su herma­
no, ni jamás pasará de ser un ugalánn muy mediano, des­
provisto de todo mérito. 

Lias PARÍS-

PALOS Y PEDRADAS 

El concejal y diputado Sr. Villasante ha leído en el 
Congreso este soneto, publicado en 1881: 

aEn tu zaquizamí de carnicero 
dando gato por liebre y porqin 
en vez de vaca y buey, llegaste un día 
á reunir un poco de dinero. 

Ya concejal, te hiciste matutero, 
te tragaste una larga cañería, 
millares de adoquines, un tranvía. 
y fuiste millonario y caballero. 

Tiempos atrás salíanlos bandidos 
con el trabuco á los caminos reales 
á robar ó morir apercibidos. 

Pero en estos, á medias liberales, 
por el Bnfragio popular ungidos, 
los ladrones se han hecho concejales." 

Aquí se aludía á los concejales conservadores, maes­
tros de los fusionistas en esto del agio y el chanchullo. 

Si se hubiera publicado hoy por primera vez, ese so­
neto demostraría que los discípulos valen casi tanto como 
sus maestros. 

Porque más es imposible. 

Los enemigos do las reformas de Becerra en Filipinas 
aseguran que cu Barcelona se agitan algunos filipinos 
con proposites separatistas, sin respeto al octavo man­
damiento, uno levantar falso testimonio ni mentir.i 

No ceje el ministro de Ultramar en su civilizador pro­
pósito y ríase de esas amenazas de los lacayos de los 
frailes. 

Doce millones quinientas mil pesetas ofrecieron los 
republicanos brasileños á su emperador para gastillos 
de viaje, sin perjuicio de la cantidad que le han asig­
nado anualmente. 

El emperador, indignado ante aquel insulto, ¿fué y 
qué hizo? guardárselos como un caballero. 

Son terribles en sus venganzas los reyes destronados. 

Los republicanos brasileños han encontrado ya un des­
falco de quince millones di duros. 

El día que venga aquí la República, y nombremos co­
misiones para revisar las cuentas de los restauradores, 
se convencerán de que eso es una miseria. 

Dice un periódico que cu la zona minera do Matamo­
ros despierta gran interés un desafío de barrenadores 
que ha de verificarse en la plaza, de Santurce. 

Pues parece mentira que en este país despierte interés 
un desalío cune barrenadores. 

Quince-años hace que están presenciando el de con­
servadores y fusionistas, ocupados en barrenarlas leyes. 

He leído en la prensa no sé qué sobre coaliciones de 
federales con carlistas on Ciudad Real durante las últi­
mas elecciones. 

Habrá por fin que rendirse a l a evidencia, y creer que 
Pi es jesuíta, como por ahí se asegura, é imprime á su 
partido la marcha que más lo aleja do la revolución. 

Y á propósito de esto: 
¿Cuándo se celebran fiestas católicas on los oratorios 

deColl y llibotf 
Tendría gusto en recomendar la asistencia á los car­

listas de Santander y Barcelona, para que se convencie­
ran do que hay piístas más fervorosos quo ellos. 

Algunos periódicos piístas se extrañan desde la altura 
de su autonomía servil que E L MOTÍN figure en la lista 
de los periódicos coalicionis 

Sí, apreciables fetichistas, sí; y continuará figurando; 
porque no se separó de la coalición, ¡¡ que ha contribuido 
como el quo más, sino del Comité do la prensa. 

Y esto para que los chismosos y calumniadores del 
piisino no colgaran al Comité los méritos quo E L MOTÍN 
ha alcanzado para con la revolución poniendo al des­
nudo á su ídolo. 

¿Se enteran esos tales? 

El Consejo federal piísta ha prohibido álos federales 
que tomen parte en los comités coalicionistas, y que con­
curran á la Asamblea nacional republicana que ha de ce­
lebrarse el 11 de Febrero. 

Esto se llama democracia. Cada piísta tiene derecho 
á hacer lo que quiera, pero sujetándose á lo que le orde­
ne su amo. ¡Y ande la autonomía! 

;\'i el Consejo de los Diez en Veuecial 
Sólo les falta ya á los piístas gritar como los chispe­

ros á Fernando Vil: 
¡Vivan las edenas! 

En el Congreso se ha dicho que un ayuntamiento con­
servador pagó cuarenta millones de reales por los mer­
cados que costaron ocho á la compañía constructora. 

Eso prueba la alta estima en que los conservadores 
tienen al mercado. 

Y no es extraño, puesto que son capaces de llevar á él 
lo mismo los secretos de listado que la integridad de la 
patria. 

El gobierno prohibió que el cadáver do Montcmar pa­
sase por la calle de Alcalá y Puerta del Sol. 

Mentiría si no dijese que me alegro de todas estas al­
caldadas, por lo quo pueden contribuir á despertar el es­
píritu público. 

Por tres lanchas inútiles pagó la nación 210.000 pese­
tas; y después de gastar 149.000 más en pruebas y rec­
tificaciones, siguen tan inútiles como antes.. 

Al pensar que hay gentes en presidio sólo por robar, 
me afirmo en la idea de que no hay justicia en el mundo. 

Augusto Suárez Figuoroa, director de El Resumen, 
ha sido nombrado concejal. 

Talento tiene, energía no le falta, ni valor tampoco. 
Apriete de firme contra la inmoralidad, y hasta yo, 

que no peco de benévolo, lo aplaudiré de firme. 

BIBLIOGRAFÍA 

L a Biblioteca Demi-Monde. ha publicado el tomo 63 
de su colección, que lo forma una preciosa é intenciona­
da novela del reputado escritor Arturo Oim , titulada 
El Diablo enamorado. 

Nada tiene que ver este libro con otro del mismo t í­
tulo y distinto autor que anda por los estantes de las li­
brerías. Es completamente nuevo, y además de nuevo 
muy bien escrito y lleno de gracia. 

Consta de 80 páginas en 8.° con cubierta al cromo, 
se vende á peseta (como los demás do la colección), en la 
empresa editorial de F . Bueno y Comp.", callo da Fuen-
carral, 98 , Madrid, y en las buenas librerías. 

A D V E R T E N C I A 

H e m o s p u e s t o á l a v e n t a l a c é l e b r e 
o b r a d e P i g a u l t - L e b r u n E L C O M P A ­
D R E M A T E O , a l p r e c i o d e D O S p e ­
s e t a s . 

L o s s u s c r i p t o r e s d i r e c t o s á E L M O T Í N l a r e c i ­
b i r á n c o n el cuarenta por ciento d e r e b a j a . 

O B R A S N U E V A S 

ALMANAQUE M EL MOTÍN 
p a r a 1 8 9 0 

P r e c i o : U N A p e s e t a . 

GARROTAZO LIMPIO 
POR J O S É N A K E N S 

PRECIO". DOS PESETAS 

X.AS RUXHAS D£ PALMXRA 
ó 

Meditación sobre las revoluciones de los imperios. 
segiti-ia de La Ley Sutural. 

POR C. P. VOLNEY 

P r e c i o : u n a p e s e t a . 

L o s s u s c r i p t o r e s d i r e c t o s á E L M O T Í N , y los 
q u e e n a d e l a n t e s e s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 
e s t a s o b r a s , y las d e m á s d e n u e s t r a B i b l i o t e c a , 
con el cuarenta por ciento d e r e b a j a , f r ancas d e 
p o r t e . Pago adelantado. 
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